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ACTUALIDADES 
Dáse por averiguado que el doctor ale-
mán Koch, ha descubierto el microbio ge-
nerador de la tisis, y lo que es todavía más 
importante, que destruido el gusano, queda 
curada la tisis; como quien dice, muerto el 
perro se acabó la rabia. Hay, sin embargo, 
en las declaraciones del célebre sabio (los 
alemanes lo son siempre; es un privilegio 
local) una condicional que enfría algún 
tanto el entusiasmo de la humanidad que 
padece de las vías respiratorias, siempre 
numerosísima, pero hoy más que nunca, 
sin duda por exceso de ejercicio; y es que 
su remedio no cura las tuberculosis avan-
zadas, sino las incipientes. Aunque esta 
salvedad parezca de sentido común, pues 
claro es que un pulmón destruido no puede 
rehacerlo la ciencia, sino el milagro, no 
deja de ser un cabo suelto que deja el des-
cubrimiento algún tanto en el aire. No hay 
médico, por poco que presuma de sí mis-
mo, que no se atreva á curar una tisis que 
no haya hecho todavía estragos en el orga-
nismo, y sin ir más lejos, ahí están las 
aguas de Panticosa, á quienes se ha a t r i -
buido siempre esta v i r tud . 
El doctor está haciendo experimentos en 
algunos enfermos; pero cualquiera quesea 
el éxito, el problema quedará en litigio. 
Si se curan, los incrédulos dirán que es 
porque la tuberculosis no estaba todavía 
desarrollada; y si no se curan, el doctor 
podrá echar la culpa a su avanzado des-
arrollo. Es un callejón sin salida. Sólo el 
tiempo, sólo una larga experiencia es la 
que puede equilatar el valor del invento, 
pero ahora todos nos empeñamos en pres-
cindir de este factor necesario, y pedimos á 
la ciencia el don de hacer milagros, que 
negamos buenamente al Creador de todas 
las cosas. Queremos que la medicina haga 
pulmones y haga laringes, y la medicina 
no tiene más esfera de acción que la de 
auxiliar á la vida en su lucha defensiva é 
incesante contra todo lo que le ataca. 
Por otra parte parece que el remedio del 
doctor Koch, para estirpar el microbio ho-
micida, se compone de sales metáliéas muy 
caras, muy difíciles de confeccionar, y por 
lo tanto, sólo al alcance de los tísicos con 
bienes de fortuna. El bacterio es inaccesi-
ble á los proyectiles ordinarios, y sólo se 
deja matar con bala de oro. Esto no se 
tiene por grande inconveniente, y los m i -
lagreros de la ciencia asignan ya al Estado 
la obligación de pagar la receta. 
Interrogado un famoso médico de París, 
el Dr. Peter, que sigue practicando la me-
dicina hipocrática, cuya base es la expe-
riencia y el buen sentido, acerca del des-
cubrimiento del gran microbista alemán, 
ha manifestado grandes dudas acerca de 
su utilidad práctica. Por de pronto, el 
médico parisiense, dando de barato que el 
tubérculo tenga un agente peculiar, y que 
éste sea el microbio encontrado por Koch, 
no por eso considera la cuestión resuelta, 
ni mucho menos. 
—Por mi parte, ha dicho Peter, creo 
que la tisis es de origen humano, ó en 
otros términos, que nosotros somos los que 
producimos en nosotros mismos, no sólo 
el tubérculo, sino el bacilo de Koch, que 
no es más que la expresión micrográfica 
de la enfermedad; la cual viene de dentro, 
no de fuera. 
No cabe echar por tierra en términos 
más perentorios, todo un sistema. ^Se s i -
gue de aquí, que el hallazgo del doctor 
alemán, carezca de todo valor práctico en 
el tratamiento de la más mortífera de las 
enfermedades? No lo cree así el doctor fran-
cés. Será un dato más y un dato importan-
tísimo, para cohibir la marcha rápida del 
morbo. Si el microbio es el arma de que se 
sirve para atacar los órganos vitales, todo 
cuanto se dirija á inutilizar el armamento, 
será cuando menos conseguir plazos, y ca-
sos hay en que un plazo puede ser la sal-
vación. 
Quizá alguno de nuestros lectores ad-
vierta, que estamos tratando de medicina, 
ciencia en la cual nos supondrán legos. La 
suposición no tiene nada de temeraria; pero 
aun en este caso, pueden servirnos de es-
cusa estas dos consideraciones: 
1. a Que es razonable dudar de todo 
axioma científico no demostrado por la es-
periencia, siempre que se oponga al sentido 
común. 
2. a Que como periodistas, nadie puede 
negarnos el derecho inconcuso de hablar 
de lo que no entendemos. 
* * 
He aquí una anécdota curiosa narrada 
por un periódico de París, y que por refe-
rirse á la corte de Rusia, en la que es vero-
símil lo extraordinario, puede aceptarse 
como posible. 
Parece que hace poco tiempo el Czar 
tuvo el capricho de pedir la cuenta de sus 
gastos personales y los de su casa imperial. 
Se le puso la cuenta en las manos, y al pasar 
porella los ojos elsoberano lanzóuna excla-
mación de sorpresa. Confundido con otros 
gastos, encontró uno que le pareció sor-
prendente; el de «33,000 francos de aceite,» 
por el año de 1889. 
— A pesar de que soy del país de los co-
sacos, dijo Alejandro I I I , me parece impo-
sible que yo haya gastado semejante canti-
dad de aceite en un solo año. 
Pidió explicaciones acerca de este gasto 
fantástico y nadie pudo dárselas; pero el 
Czar quiso saber á qué atenerse, y reclamó 
las cuentas de los últimos años. Existía en 
efecto en ellas la misma partida, pero que 
iba disminuyendo gradualmente á medida 
que se iban examinando hacia at|rás. En 
1889 ya no era más que de 32,000 francos, 
en 1888 de 30,000 y así sucesivamente. 
En fin se llegó al origen. El gasto se re-
montaba al año 1813. He aquí la ocasión 
que le hizo nacer. 
Un día que volvió Alejandro I de una 
cacería con los pies estropeados por el ex-
cesivo ejercicio, quiso usar de un remedio 
casero pero eficaz, y pidió un poco de aceite 
para vendar sus pies llagados. 
La insignificante cantidad que represen-
taba la compra de este artículo, fué apun-
tada en la cuenta de los gastos imperiales 
por un mayordomo concienzudo. Sus su-
cesores la fueron reproduciendo con au-
mento, de año en año; y de adición en adi-
* ción llegó al exorbitante total, que hace 
pocos días descubrió el nieto de Alejan-
dro I . 
¿No es verdad, carísimos lectores, que 
muchas de las partidas de nuestro presu-
puesto, tienen orígenes semejantes y han 
ido obedeciendo de año en año á la misma 
ley de progreso? 
Sólo que en nuestro presupuesto, los 
saltos son más bruscos. 
Sirva de ejemplo aquella partida de 
16,000 duros de azucarillos gastados en un 
año en nuestra cámara popular. 
Con 16,000 duros de azucarillos se pue-
de pasar dulcemente el tiempo. Lo que 
admira, es que les quedase alguno á los 
padres de la patria para hacer discursos 
miántras devoraban tan inmensa cantidad 
de azúcar. 
Después se han introducido los carame-
los. No sabemos lo que costarán por año, 
pero milagro será que no dejen muy atrás 
el aceite del Czar. 
Se discute en estos momentos en el cuer-
po legislativo francés, un importante pro-
yecto de ley, con' objeto de proteger al 
obrero, y darle alguna garantía contra los 
accidentes del trabajo. Uno de los pr inc i -
pios adoptados por la comisión encargada 
de dar dictamen acerca de este asunto, es 
el de la indemnización debida en ciertos 
casos por los patrones; pero por otra parte 
se trata de que éstos no sean responsables 
en el caso de «faute lourde,» que podríamos 
traducir por «ignorancia ó incuria inex-
cusable.» 
En Barcelona la iniciativa privada trata 
de resolver de otro modo esta importante 
cuestión. Acabamos de recibir un Regla-
mento del Montepío provincial de Barcelo-
na, protector de los operarios de la edifi-
cación, rama del trabajo de las más oca-
sionadas á accidentes desdichados, que de-
jan al jornalero muerto ó inutilizado y á 
su familia en el más cruel desamparo. 
Hemos recorrido rápidamente este Re-
glamento. El pensamiento nos parece ex-
celente y hacemos los votos más sinceros 
porque dé los frutos que sus humanitarios 
autores esperan de él. En realidad, el asun-
to es de los que más pueden interesar la 
caridad y el patriotismo inteligente. Crear 
fuera de la tutela del Estado un organismo 
independiente que mire á remediar en lo 
posible las desdichas que siembran en las 
familias los accidentes á que está expuesto 
el obrero que trabaja en las edificaciones, 
es obra meritoria y digna de todo estímulo. 
Un buen Reglamento, sin embargo, no 
es nada ó es muy poco, si no va acompa-
ñado de una gestión desinteresada y cons-
tante por parte de los encargados de po-
nerle en acción. Aquí está el secreto del 
éxito de la mayor parte de estas empre-
sas. La comisión organizadora de este 
Montepío, compuesta de personas respe-
tables y á quien no puede mover otro i n -
terés que de proteger la desgracia, es una 
gran esperanza. Le deseamos el mayor 
acierto y el mejor éxito. Todo cuanto 
tienda á hacer más llevaderas las amargu-
ras del trabajo desvalido y á suavizar 
prácticamente las llagas de la pobreza que 
los agitadores no hacen más que enconar, 
es digno de la bendición del cielo y de la 
protección y simpatías de los buenos c iu-
dadanos. 
EXCELSIOR. 
^Por qué los corazones miserables, 
por qué las almas viles, 
en los rudos combates de la vida 
ni luchan, ni resisten? 
El espíritu humano es más constante 
cuanto más se levanta: 
Dios puso el fango en la llanura, y puso 
la roca en la montaña . 
La blanca nieve que en los hondos valles, 
derrítese ligera, 
en las altivas cumbres permanece 
inmutable y eterna. 
G . NÚÍ5EZ DE ARCE. 
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• 
L A GASA DE L A SOLTERONA 
(Conclusión.) 
Alberto se acercó un paso más. 
—Tengo todavía que pedir á V. una 
gracia. 
—A mi? preguntó mirándole con asom-
bro. 
— V . ha recogido en su casa á una joven 
abandonada y sin amparo, á quien apenas 
conocía, con quien no tenía obligación nin-
guna; y al recogerla, le hizo V. el beneficio 
mayor que persona humana pudiera pres-
tarle. Y esa joven comprende el beneficio, 
y lo agradece aún más de lo que vale, mas 
no con palabras, que V. rechazaría como 
ha rechazado hace un momento las mías, 
sino de corazón y eternamente. 
—La señorita Fliegner es una joven 
franca y animosa, pero á quien la suerte 
no ha cubierto de flores, por ahora, el 
sendero de la vida. Ella me lo ha contado 
todo; lo del caballito de madera, la tem-
pestad, el encuentro en casa del maestro, 
el paseo. Pero yo ruego á V. que no jue-
gue con la pobre muchacha: no lo digo 
esto por ella, pues estoy segura de su ca-
rácter, piero no quisiera pensar tal ligereza 
del nieto de mi hermano. 
Alberto cogió la mano marchita de su 
tía y la llevó á los labios. La anciana le 
dejó hacer como si nada hubiera notado. 
—Qué quiere V. en conclusión? pre-
guntó . 
—Decirle, en primer lugar, que si su 
hermano viviera-no había de avergonzar-
se jamás de su nieto, y después que amo á 
Franquita, que no sé cómo decírselo, y 
por eso acudo á V. para que en m i nom-
bre se lo diga. Y como V . quiere á la j o -
ven, y ella depende de V. y la mira como 
á su segunda madre, sólo de V. puedo re-
cibir m i dicha y mi felicidad. 
La anciana separó la mano que hasta 
entonces había tenido cogida Alberto, y 
hundió el rostro entre las suyas. Así per-
maneció largo rato. Meditaba, ó despertá-
banse en su corazón los recuerdos, tristes 
y lejanos! ¿Quién puede saberlo? Oíase el 
ruido fuerte de su respiración como si 
durmiese, y Alberto no se atrevía á inte-
rrumpir aquel silencio, tan solemne le pa-
recía, tan venerable la figura encorvada 
de la anciana. 
Por últ imo, se incorporó. Tenía los ojos 
secos, pero la expresión de las facciones 
era más dulce. 
— Hablaré con la señorita Fliegner, dijo 
con voz tranquila. Marche V . , Alberto: yo 
sé su nombre, puesto que le tuve en la pila 
el día de su bautizo. Dentro de una hora 
podrá V. conocer la contestación. 
Alberto quiso volver á tomar su mano, 
pero esta vez se opuso, y evitó toda pala-
bra señalando la puerta con un leve movi-
miento de cabeza. 
Alberto salió y ella quedó sola. 
—Esto es lo que tiene el meterse en los 
asuntos de los demás, inmiscuirse en ne-
gocios de personas que ninguna relación 
tienen con nosotros. ¿Pero no me une lazo 
alguno al hijo de mi Adela? Sí, tal vez: 
: pero no es un Zarchow. ¿ Y la señorita 
Fliegner..., Franquita? Ah! Que no sospe-
che nunca lo mucho que la he de echar de 
menos, el vacío que ha de dejar en torno 
mío. Me acompañarán después de muerta 
á la tumba, y pensarán: «Era una vieja que 
hacía muchos años que no tenía corazón 
para los otros: tal vez no lo tuvo nunca.» 
¡Ah, Dios mío! 
¡Pobre anciana! durante su vida entera 
llegó á imaginarse que no tenía inclinación 
ninguna hacia sus semejantes: sobre todo, 
se hallaba convencida de que en medio de 
su soledad y de su retraimiento nadie ha-
bía podido sorprender en ella síntoma a l -
guno de afecto ó de enternecimiento. Y sin 
embargo, teníaal lado suyo una persona qu^ 
sabía que en aquel pecho, cerrado á todas 
las emociones, latía un corazón puro, sen-
cillo, capaz de sacrificio y contaba con él. 
Y un momento hacía, acababa de dejarle 
un pariente, á quien no había visto durante 
largos años, al que había tratado con frial-
dad y dureza, aunque de buena gana le 
hubiera estrechado contra su corazón, pues 
había querido á su madre como si hubiera 
sido su hija propia; y este hombre, á pesar 
de ello, dejaba confiado en sus manos la 
felicidad de toda su vida! 
Franquita vió entrar y salir á Alberto 
con asombro. ¿Qué tenía que tratar con su 
tía? ¿Cómo había conseguido penetrar allí? 
Meditaba, y meditaba sobre ello sin hallar 
respuesta satisfactoria; si en medio de sus 
cavilaciones llegaba á vislumbrar la verdad, 
procuraba confusa y angustiada rechazarla, 
sin atreverse á darla crédito. «¡No, no es 
posible!» murmuraba; pero volvía á pensar 
y de nuevo volvía á la misma conclusión, 
que se obstinaba, sin embargo, en creer 
imposible. 
Iba á entrar, como los demás días, en el 
cuarto de la anciana, pero cuando se dis-
ponía á hacerlo, retrocedió sin saber ni 
ella misma por qué. Durante largo rato 
tuvo cogida la manilla de la puerta entre-
abierta sin atreverseáentrar . Decidióse, por 
úl t imo, y penetró en el cuarto. 
—Franquita, ¿eres tú? dijo la solterona. 
En el umbral de la puerta aparecía la 
joven iluminada por la clara luz de la ma-
ñana, temblorosa y turbada, esperando la 
solución de un enigma, é ignorando que 
esta solución la llevaba ella misma en el 
pecho. 
La señora hízole seña para que se acer-
cara, y empezó á decide en el tono más 
indiferente que le fué dado encontrar: 
—Señorita Fliegner, tengo una proposi-
ción que hacer á V. Se trata de un asunto 
en que me veo metida sin saber cómo. 
Pero, en fin, basta que el joven tenga cierto 
parentesco conmigo. V. le ha conocido 
ayer. Dentro de una hora ha de saber la 
decisión. ¿Qué debo contestarle? 
Franquita la miró, en un principio i n -
decisa, como si no comprendiera; después 
sonrojada hasta las sienes, temblorosa sin 
poder pronunciar palabra. Por úl t imo, se 
abalanzó hacia su protectora, la cogió entre 
sus brazos, ocultó su juvenil y ardoroso 
semblante en el pálido y arrugado d é l a 
anciana, y un torrente de lágrimas de j ú -
bilo brotó de sus ojos. 
¿Y la anciana? La anciana olvidó en 
aquel momento todas sus preocupaciones, 
y acariciaba suavemente con trémula mano 
las mejillas y el cabello de su pupila. Sus 
ojos se humedecieron por primera vez des-
pués de muchos años, y recordó los tiem-
pos pasados, cuando ella también era joven. 
Pero pronto se olvidó de sí misma para no 
pensar más que en el corazón juvenil que 
latía junto al suyo, y rogó en voz baja á 
Dios, que le hiciera feliz. 
Entre tanto h a b í a llegado Borsheim, 
muy confiado en la eficacia, de su nuevo 
proyecto. Consistía en pedir la concesión 
de una línea férrea que pasara precisamente 
por la casa de la solterona, la cual se vería 
obligada de este modo á expropiarla. 
Pero no había contado con Veinhold; el 
viejo encariñado con sus ideas y sus planes, 
atacó el proyecto de su contrario con todas 
sus fuerzas; su experiencia y su astucia le 
sugirieron cien argumentos, y por último 
le dijo: 
—Señor Borsheim, ¿qué hará V. una vez 
dueño de la casa de la solterona? He dicho 
dueño y no digo bien, puesto que entonces 
pertenece á la sociedad constructora de la 
línea, y V. no podrá disponer de ella, ni 
utilizarla para ensanchar el parque pro-
yectado. 
Borsheim quedó algo perplejo: la ver-
dad es que la idea no se le había ocurrido. 
Veinhold aprovechó la coyuntura y redo-
bló sus esfuerzos. Su interlocutor fué 
cediendo y llegó á soltar la idea de vender 
Zarchov si se encontrara comprador. 
—Yo lo tengo, exclamó Veinhold t r iun-
fante. Puede desde ahora extenderse el 
contrato. 
Llamóse á un notario. Este apareció al 
cabo de poco tiempo, y los tres dispusié-
ronse á llenar las formalidades de la ley. 
Borsheim se hallaba, ó por lo menos, 
fingió hallarse del mejor humor, y supo 
torcer la cosa de manera que parecía verse 
libre de un gran peso con el nuevo giro 
que había tomado su asunto. El contrato 
se hallaba casi terminado. Faltaba sólo el 
nombre del comprador, que Veinhold se-
guía conservando misteriosamente. 
En aquel momento Alberto, que entraba 
del jardín, se mostró no poco sorprendido 
al ver á los tres hombres reunidos discu-
tiendo con calor en torno de la mesa. Pero 
apenas notó Veinhold su presencia, saltó 
de su asiento, adelantóse hacia él con aire 
solemne, se inclinó profundamente y dijo: 
—Saludo al propietario de Zarchov, y 
le ruego nos acoja amigablemente y nos 
conceda hospitalidad. 
—Con que es V., exclamó riéndose Bors-
heim, el amigo generoso que me quita de 
encima esta pesadilla? Bravo! 
Todos firmaron el contrato muy com-
placidos, y Borsheim partió dejando al 
cuidado del notario los últimos detalles. 
—Qué tal me he portado? dijo Veinhold 
cuando quedaron solos. Me parece que no 
he llevado del todo mal el negocio. 
Alberto, maravillado todavía y asombra-
do como uno á quien despiertan de un 
profundo sueño en medio del día, abrazó 
estrechamente al viejo. 
—Eh, que equivoca V. los papeles! dijo 
éste alegremente. Y Franquita? 
—No sabe más, absolutamente más que 
lo que le haya dicho la señora Tinchen. 
—Quién! la solterona impenitente, ene-
miga del matrimonio y de los hombres 
metida ahora á casamentera? Pero, ¿qué es 
eso? añadió después de una breve pausa. 
Todavía no han ocurrido bastantes mi la-
gros? Quién viene allí? 
Alberto se volvió y vió á la anciana apo-
yada en el brazo de Franquita que cruzaba 
el vallado de su jardín y venía hacia ellos. 
El joven se apresuró á su encuentro. Su 
tía tuvo que tomar aliento, y miéntras 
Franquita bajaba con timidez los ojos: 
—Pero, tía, V. aquí? 
—Por primera vez, después de sesenta 
años. No quiero guardar rencor á la nueva 
generación que tiene que plegarse á las 
exigencias de su tiempo, como yo á las 
del mío. 
Calló un rato y añadió: 
—Ahí veo la casa de mis padres... Casi 
como antes... 
—Y la mía y la de Franquita, dijo A l -
berto. 
—No quiero entrar en ella, continuó la 
anciana. Alberto, sobrino' mío, te confio 
esta niña. Mucho tengo que agradecerla, 
pues me ha reconciliado con la juventud. 
Alberto tendió su mano á Franquita. 
Ella la tomó y á sus ojos se agolparon las 
lágrimas. 
Pero nada dijo y con la otra mano siguió 
sirviendo de apoyo á su vieja amiga. 
—La casa de nuestros padres será nues-
tro hogar. ¿Consientes, Franquita? 
—Consiente, contestó por ella la an-
ciana. 
FIN 
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E L TRUENO Y E L RELAMPAGO, 
Saliendo de las gargantas 
de los montes, de ira lleno, 
gritó al relámpago el trueno: 
—¿Por qué siempre te adelantas? 
¿Por qué la tiniebla espantas 
con tan rudo frenesí? 
¿Qué privilegio hay en tí? 
¿Por qué ley de injusta guerra, 
has de llegar á la tierra 
siempre delante de mí? 
Los hombres sobrecogidos, 
cuando mi voz se desata, 
desdeñan tu luz ingrata 
y tiemblan de mis rugidos. 
Yo avasallo los sentidos 
al llenar la inmensidad. 
De tu inútil claridad, 
los mortales no hacen caso. 
Debes, pues, cederme el paso, 
porque soy la tempestad.— 
—Ven detrás—responde seco 
el relámpago irascible. 
Yo soy la chispa terrible, 
tú el ruido sonoro y hueco. 
Yo soy el rayo, tú el eco. 
En tí se fija la idea, 
porque la humana ralea, 
que siempre el error fascina, 
desprecia,lo que ilumina, 
y admira, lo que vocea. 
C. SUÁREZ BRAVO. 
añadió alegremente, «saldrá forte! Eso 
me dice papá siempre.» 
El difícil adagio se puso en estudio, pero 
costó mucha aplicación, trabajo y cons-
tancia. El 22 de Marzo sorprendió el pr ín-
cipe á su ilustre padre ejecutando con 
asombrosa seguridad y gran sentimiento, 
el magnífico trozo. En premio de su ex-
traordinaria aplicación se realizó uno de 
sus más ardientes deseos; su padre le re-
galó una carpintería con todos sus útiles 
y accesorios. 
Murió, — la pncina yace en tierra 
El ángel de la muerte,pronuncia su 
lúgubre No/ 
Cuarenta y cuatro años después! El pala-
cio imponente de Friedrichskron, así l la -
mado después de la subida al trono del 
emperador Federico, aparecía en toda su 
magnificencia y majestad á la clara y res-
plandeciente luz del sol: todo respira vida 
y alegría!—Todo? A h , no! En uno de los 
aposentos del piso bajo, yacía, pálido el 
semblante, herido por cruda desdicha, el 
noble emperador Federico, paciente heroi-
co, cuatro días después arrebatado por la 
mano de la muerte. Los ojos antes claros 
y azules, de luminosa mirada, se inclinan 
cansados hacia el suelo. Sólo á ratos, cuan-
EL PRIMERO Y ÚLTIMO ADAGIO 
Corría el año 1844. El prín- ' 
cipe Federico de Prusia con-
taba entonces 13 años. Aca-
baba la lección de música, y 
Reichard, el famoso compo-
sitor, maestro del príncipe, 
se retiraba, cuando éste le 
l lamó. «Señor Reichard, dijo 
el príncipe con su voz sono-
ra y simpática, se acerca el 
día del cumpleaños de mi pa-
dre el 22 de marzo. El doctor 
Curtius cree que debía estu-
diar para entonces algo espe-
cial. T e n d r á V. la bondad de 
buscarme una composición 
apropiada? Pero ha de ser di-
fícil, para que mi padre vea 
que tomo el estudio con se-
riedad y quede satisfecho. 
V. sabe que el rey prefiere los 
trozos delicados y de senti-
miento. . .» 
«Se hará como quiera Vues-
tra Alteza. Ya encontraremos 
algún adagio de su gusto,» 
contestó Reichard, y empezó 
á revolver en los estantes de 
música del príncipe para es-
coger lo que se deseaba. Por 
úl t imo tomó una composi-
ción algo más larga que las 
demás, y se puso á exami-
narla. «¿Ha encontrado V. el 
adagio señor Reichard?» dijo 
el príncipe. 
«Alteza, todavía no esta-
mos tan adelantados. Es de-
masiado difícil. Es el adagio 
de la Sonata en f a sosteni-
do menor de Schumann. No 
puede ser, no puede ser. Ade-
más, de aquí al 22 de Marzo 
kay poco tiempo.» 
«Oh, señor Reichard,» re-
puso el príncipe con voz me-
losa, «verá V . cómo me apli-
co. Sí, yo se lo ruego; lo 
aprenderé , lo aprenderé de 
fijo. Y si no sale adagio,» 
LA FIESTA MAYOR 
Tapiz pintado por el Sr. Duran y Duran. 
do se levantan para mirar por la ventana 
abierta la alameda que desde los jardines 
reales de Postdam, viene á desembocar en 
el palacio, resplandecen y parecen cobrar 
nueva vida al detenerse en aquel mar de 
verdura, sobre el que aquí y allí se desta-
can las estatuas de mármol . 
La emperatriz entró. Aparentó hallarse 
contenta y llena de esperanza, y fué á sen-
tarse sobre el lecho del amado esposo. 
Sonrió éste cariñosamente á su fiel y cons-
tante compañera , y quiso expresar con sus 
ademanes, cuánto le regocijaba la magni-
ficencia del día. En sus últimos tiempos, 
cuando ya no podía hablar, acostumbraba 
el enfermo á hacerse entender por medio 
de signos, y tanto la familia imperial como 
las personas de su séquito, habían adqui-
rido tal práctica para descifrarlos, que el 
emperador podía evitarse en la mayoría de 
los casos, la tarea más larga de ^escribir 
billetes. 
La emperatriz preguntóle si deseaba 
algo, y después de una pausa hizo su ma-
rido señal de tocar el piano con las 
manOs. 
—«Quién quieres que toque?» preguntó 
la emperatriz; y después añadió: «No te 
excitará demasiado?» 
—No, indicó el emperador, y escribió 
sobre una hoja de su cuaderno: «Desearía 
oír algo de música. No podría 
venir Rüfer, el maestro de 
Victoria?» 
—Voy á mandar que le 
avisen,» replicó la empera-
triz. «Precisamente debe es-
tar ahora en la iglesia dando 
la lección de órgano.» 
Enviósele á buscar y á eso 
del medio día apareció el com-
positor y autor del «Merlín.» 
En la habitación contigua 
había un piano al cual se 
sentó el artista, miéntras la 
puerta que daba al cuarto del 
emperador quedaba abierta. 
Este le indicó algunas de sus 
melodías predilectas y escu-
chólas con visible gusto. 
El maestro, conmovido, 
había ya tocado algunas com-
posiciones propias y ajenas 
y á cada una daba las gracias 
el emperador rogándole que 
continuara. 
Sonaban los últimos acor-
des de una melodía, y de nue-
vo preguntó la emperatriz 
llena de solicitud': 
—Te cansas? No te con-
mueves demasiado?» El em-
perador hizo una señal ne-
gativa y volvió á escribir en 
su cuaderno: 
— Deseo oír el adagio de 
una Sonata. Será la últ ima. 
El maestro, que de la es-
tancia contigua observaba 
tristemente, se dispuso á sa-
tisfacer los deseos del m o r i -
bundo emperador. De nuevo 
sentóse al piano y tocó—un 
espléndido adagio! El enfer-
mo se puso á escuchar!—Sus 
ojos se animaron.— Hizo una 
seña á la emperatriz y escri-
bió con rapidez febril estas 
palabras: «Hace cuarenta y 
cuatro años toqué delante de 
mi padre el día de su cum-
pleaños este adagio, por su-
puesto, no tan bien. Es de la 
Sonata en f a sostenido menor 
de Schumann. Muy hermo-
so. Rüfer, gracias. El últ imo 
trozo de música. ;kNo oiré ya 
más!»— 
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Ah! era realmente el úl t imo adagio! Los 
últimos sonidos melodiosos que llegaban 
á los oídos del moribundo monarca, los 
últimos saludos de la música, de él tan 
querida,—era su último adiós! 
Tranquila mur ió la víctima que tanto 
había padecido sin exhalar una queja, para 
despertar más arriba, más arriba, en el 
reino de la harmonía pura, eterna, i n f i -
nita. 
ROBERTO DE HACEN. 
AUSENCIA 
La piedra imán recibe de una estrella 
E l influjo en que busca su gobierno 
La nave audaz, y, en éxtasis eterno, 
Contempla enamorada su l u / bella. 
Siente en su espalda el mar la blanda huella 
De la luna gentil, y, amante tierno, 
Suspira y gime, ó con furor interno, 
En cien montañas á la par se estrella. 
¡Ama una flor al luminar ául día; 
Dispersas y apartadas, sus amores 
Se comunican las flexibles palmas...— 
¿Por qué, ausente, no escuclias la voz mía? 
¿Por qué sienten mejor el mar, las flores, 
Y hasta las mismas piedras que las almas? 
A. LÓPEZ DE AYALA. 
pios de esta rama del arte: escollo en que han nau-
fragado otros artistas desprovistos de la sólida 
instrucción estética del Sr. Duran. 
Ya viene! Dejando atrás el umbroso sendero 
que dando rodeos baja por el monte, aparece en 
la linde del bosque el cazador, satisfecho de la 
jornada. Por la florida vertiente dirígese ligera 
a su encuentro la joven, en todo el esplendor de 
la juventud, y sus oscuros y brillantes ojos miran 
á lo lejos, ansiando descubrirle, y sus labios son-
rientes se abren para pronunciar su nombre. Tal 
es el cuadro del pintor italiano Luig i Mion, un 
regocijo de los ojos, un idilio de la primavera. 
FARO DR ALEJANDRÍA. (Véase pág. 188). 
CUENTOS. (Véa&e pág. 188). 
LOS FAROS EN L A ANTIGÜEDAD 
Debe ser antiquísimo el establecimiento 
de los faros, ó sean señales para guiar á 
los navegantes y avisarles de los peligros 
que las costas les ofrecen; y en efecto, los 
autores más antiguos nos hablan de las 
torres de fuego, situadas á la entrada de 
los puertos, en la cima de los promonto-
rios, á la desembocadura de los grandes ríos 
etcétera. 
A l principio debieron serjestas torres 
EXPLICACIÓN DE GRABADOS 
La cabeza juvenil que en nues-
tra primera página publicamos, 
es original del artista alemán 
Alfredo Seifert del que reproduji-
mos en uno de los anteriores nú-
meros, su último cuadro Las se-
gadoras. En ella se advierten las 
mismas cualidades que con aque-
lla ocasión alabamos en su au-
tor. La figura retrata un corazón 
virgen, un ánimo infantil, cuya 
mirada de expresión seria y gra-
ve, no han venido á suavizar aún 
la emoción, ni las lágrimas. 
Las dos pinturas que imitando 
tapices publicamos en el presente 
número, son obra del Sr. don Ma-
nuel Durán y Durán, iprofesor au-
xiliar de la Escuela de Bellas 
Artes y director artístico de esta 
revista. 
En ambas, la animación é inte-
rés de la escena no dañan al efec-
to decorativo, siempre de capital 
importancia en esta especialidad 
de las artes suntuarias. Así lo en-
tendieron los autores de los so-
berbios tapices flamencos que re-
producían en sus telas las com-
posiciones de Yan der Groes, Van 
Eick y Van der Weiden, ó de los 
tapices del Vaticano según los 
cartones de Rafael, ó más recien-
tamente las manufacturas fran-
cesas de los Grobelinos y de Au-
busson, teniendo siempre en cuen-
ta la distancia que separa las 
composiciones de Lebrun y Van 
der Meulen, de los tapices de 
Bruselas. 
Pero más que rcon estos ejem-
plares y modelos insuperables de 
severidad decorativa, se hallan 
en armonía los tapices del señor 
Durán, con los numerosos que 
procedentes de la fábrica de Ma-
drid, reproducían asuntos y usos 
populares, ya según los origina-
les de Teniers, ya de Goya, ya de 
otros pintores de menor cuantía, 
de todos los cuales se hallan en 
abundancia ejemplares adornan-
do los muros de los palacios de 
los monarcas españoles. 
Representan ambos costumbres 
populares de Cataluña; la fiesta 
mayor el uno, la matanza del cer-
do, el otro, siendo de alabar, tanto 
la fidelidad y exactitud con que 
están trazados, como la esponta-
neidad del dibujo, y sobre todo, 
la entonación tranquila, imitan-
do el colorido armonioso y sordo 
de los buenos modelos, sin violen-
tos efectos de claro-oscuro, improi 
LA MATANZA DEL CERDO 
Tapiz pintado por el Sr. Duran y Duran. 
de construcción sencilla, y destinadas al 
doble servicio de faro y fortaleza para la 
defensa de la costa. Ningún vestigio se 
conserva de estas torres de fuego: ún ica-
mente ha llegado hasta nosotros la noticia 
de su existencia, trasmitida en las obras 
de los historiadores y poetas de Grecia y 
Roma. 
Una torre cuadrada de poca elevación, 
y en su remate una hoguera, he ahí el faro 
antiguo, imperfecto, casi inútil para el 
servicio á que estaba destinado, toda vez 
que la hoguera debía apagarse durante las 
fuertes tempestades, precisamente cuando 
los navegantes necesitaban más que estu-
viese encendida. Sin embargo, estos faros 
debieron prestar grandes servicios á la an-
tigua navegación, por las indicaciones que 
daban á los marineros, e§pecialmente en 
el Mediterráneo, único mar destinado al 
comercio. 
El primer faro de que se tiene noticia, ó 
mejor dicho, la primera torre de fuego de ' 
que hablan los autores pertenece á la an-
tigüedad griega . De ella habla Lesches, 
poeta que vivía en el siglo ix antes de 
J. C. Esta torre se levantaba sobre el pro-
montorio de Sigea. 
Pero el más célebre edificio de esta es-
pecie levantado por la antigüedad es el faro 
de Alejandría , colocado entre las siete 
maravillas del mundo, cuya 
construcción se atribuye á 
Ptolomeo Filadelfo; por más 
que pretenden algunos que 
fué mandado construir por 
Cleopatra, y otros lo hacen 
anterior á Alejandro el Gran-
de, parece indudable que la 
primera opinión es la ver-
dadera. 
La isla de Faros ó Pharos 
donde se levantaba este gran 
monumento egipcio, estaba 
separada de la tierra firme 
por una lengua de mar de 
siete estadios ó sea un cuarto 
de legua. En tiempo de Es-
trabon estaba unida esta isla 
al continente por medio de 
una escollera y un puente. En 
su parte más lejana de la 
costa terminaba con un pro-
montorio fuertemente batido 
por las ólas: sotre este pro-
montorio se construyó la gran 
torre que nos ocupa, desti-
nada á señalar á los nave-
gantes el puerto de Alejan-
dría, es decir, la entrada ma-
rítima del imperio de los Fa-
raones. 
La celebridad del faro de 
Alejandría fué debida no sólo 
á su imponente grandeza, 
sinó también á su solidez 
proverbial. Su coste fué de 
ochocientos talentos, ó sean 
en nuestra moneda dos m i -
llones y medio de pesetas. 
Constaba de varios pisos, y 
su forma era cuadrada ó po-
ligonal. Desde su plataforma 
superior podía descubrirse 
una extensión de treinta le-
guas mar adentro. 
Todavía existía este monu-
mental faro en el siglo xn de 
nuestra era, en cuya época lo 
describe Edi isi, autor árabe. 
Según él, las piedras estaban 
unidas unas con otras con 
plomo fundido, de suerte que 
las olas nada podían contra 
el conjunto, la masa del edi-
ficio; su altura era de cien 
estaturas de hombre, cada 
estatura se supone de tres 
• i 
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codos. A setenta] brazas sobre el suelo 
abríase una galería sobre el muro mismo 
de la torre, el diámetro de ésta se reducía, 
y se llegaba, de reducción en reducción 
hasta la plataforma superior del faro, hasta, 
la cual se subía por una escalera interior 
que recibíala luz por varias ventanas prac-
ticad as en el muro. En los bajos de la torre 
había varias habitaciones, sin duda desti-
nadas á la gente de servicio del faro. 
En la plataforma superior ardía cons-
tantemente una hoguera que, según dicen, 
se divisaba á una distancia de cien millas, 
es decir, más de una jornada de navega-
ción de aquel tiempo. Una columna de 
humo durante el día, una luz viva por la 
noche semejante á una estrella poco ele-
vada sobre el horizonte, señalaban á los 
navegantes la entrada del puerto de Ale-
jandría. 
Cuéntanse varias 
fábulas referentes al 
faro de Alejandría. 
Dícese que Alejan-
dro el Grande man-
dó colocar en lo alto 
de la torre un pode-
roso espejo que re-
velaba la existencia 
de las flotas enemi-
gas á cien leguas de 
distancia. 
Este maravilloso 
espejo de que habla 
Martín Crusius, fué 
hecho pedazos por 
un griego llamado 
Sodoro, á la muerte 
de Alejandro. Para 
llevar á cabo su ha-
zaña, aprovechó So-
doro el momento en 
que los soldados que 
montaban la guar-
dia de la torre esta-
ban dormidos. Esta 
fábula tendría algún 
aspecto de verosimi-
li tud si el faro de 
Alejandría fuese an-
terior ó contempo-
ráneo de Alejandro, 
lo cual no es así. 
La etimología de 
la palabra fa ro ha 
querido hallarse en 
dos voces griegas 
que significan lu^ y 
yo b r i l l o ; pero lo 
más probable es que 
á las antiguas torres 
de fuego les diera 
nombre la isla de 
Faros ó Pharos , 
donde se construyó 
el verdadero modelo 
de aquellas torres. 
Cuéntase que el arquitecto Sostrato de 
Gnido, constructor del monumental faro, 
se valió de una estratagema ingeniosa para 
conciliar en provecho de su fama, el deseo 
de perpetuar su nombre y la orden severa 
del rey Ptolomeo de que constase que la 
obra fué mandada construir por él. Hizo 
grabar profundamente en las piedras que 
debían servir para la construcción de la 
torre esta inscripción: 
SOSTRATO DE GNIDO, HIJO DE DAEPHANE, 
Á LOS DIOSES SALVADORES, 
EN FAVOR DE LOS QUE VAN POR EL MAR. 
Estos Caracteres fueron llenados con una 
pasta ligera., sobre la Cual hizo grabar la 
inscripción cortesana de rúbrica, con el 
nombre .del soberano reinante en Egipto. 
La inscripción superpuesta debió durar lo 
FARO DE ALEJANDRIA 
No es ésta la primera 
vez en que un nombre propio se hace ge-
nérico. Esta opinión es tanto más probable 
cuanto que la antigüedad tomó, como mo-
delo, el faro de Alejandría para las cons-
trucción es posteriores de este género: ejem-
plo, el faro que el emperador Claudio 
mandó construir á la entrada del puerto de 
Ostia, el único puerto del imperio remano, 
á la desembocadura del Tíber . 
Pocas veces vemos perpetuado en los 
grandes monumentos antiguos el nombre 
del arquitecto que los ideó y construyó; 
generalmente es el soberano reinante el que 
quiere para sí la gloria de que su nombre 
pase á la posteridad con el mismo mo-
numento. Sin embargo, no se sabe á punto 
fijo bajo qué reinado se construyó el faro 
de Alejandría, y, en cambio, se conoce el 
nombre del arquitecto constructor, por 
una inscripción que éste dejó en el monu-
mento con caracteres indelebles. 
que el reinado de Ptolomeo; en cambio, las 
generaciones posteriores vieron aparecer 
la inscripción grabada en la piedra que 
debía perpetuar la memoria del arquitecto 
constructor del faro de Alejandría. 
' i; S. F. 
DE A Q U I Y DE A L L I 
Según todas las probabilidades, el Arcbidu-
que Juan Salvador de Austria, que viajaba en 
un buque mercante con el nombre de Juan Orth, 
ha muerto en el mar. 
Desde su niñez mostró el príncipe gran inte-
ligencia. E l rasgo dominante de su talento era 
la critica. Dotado de un espíritu de observación 
poco común, de una claridad de juicio y de una 
franqueza raras, formulaba sus apreciaciones sin 
contemplación ni respeto alguno. Cuando es-
taba de guarnición, en Lemberg, es decir, en 
una época en que todavía era subalterno, no 
tenía empacho alguno en revelar en alta voz las 
faltas y defectos de sus superiores, así como las 
imperfecciones de los reglamentos militares. 
En cuanto veía un jefe incapaz ó recibía una 
orden mal dada, lo decía claramente y de una 
manera tan acerba como original. 
Servía de mayor en la artillería, cuando se le 
ocurrió en un folleto dirigir á esta arma una 
serie de ataques tan mordaces como justos. E l 
emperador, en vista de ello, lo pasó á infantería 
con la esperanza de que el cambio le haría, para 
otra vez, más. prudente. Pero en vez de corre-
girse el príncipe publicó un nuevo folleto, que 
no era más que una carga á fondo contra todo 
el sistema de educación militar seguido en Aus-
tria. 
Verdad es que si era severo con los demás no 
lo era menos consigo mismo. Así se vió que 
después de la campaña de Bosnia, donde se ha-
bía especialmente distinguido, rehusó llenarlas 
formalidades prescritas para obtener la placa 
de la orden de María Teresa que el emperador 
Erancisco José quería concederle, pretextando 
que sus servicios no merecían tan alta recom-
pensa. E l emperador le llamó entonces para 
colocarle en un puesto importante, y él rehusó 
de nuevo, justificando su conducta en una carta 
donde se juzgaba á sí mismo con tanta exacti-
tud como ingenio. 
Así fué poco á poco desinteresándose de to-
das las cosas de este mundo hasta que en 1889, 
renunció definitivamente sus t í tulos y privile-
gios como príncipe de la casa imperial de Habs-
burgo, así como á su grado militar y á sus con-
decoraciones; realizó parte de su fortuna, tomó 
el nombre de Juan Orth y compró un navio 
mercante cuyo mando entregó, al capitán So-
ditsch, después de haber prometido á éste en-
tera y absoluta obediencia. 
Esto ocurrió en febrero último. En julio, el 
Santa Margarita, donde se había embarcado 
como segundo Juan Orth, salía de Montevideo 
para Valparaíso, en cuyo puerto el navio iba 
á tomar un cargamento de salitre con destino á 
Hamburgo. Desde entonces no se han vuelto 
á tener noticias suyas. 
Así ha terminado una existencia, que pareció 
en un principio destinada al más brillante por-
venir. 
* * * 
Un telegrama de San Petersburgo da deta-
lles de un terrible incidente ocurrido en una 
representación del Circo Ciniselli, á la cual se 
hallaba presente el Czar y su familia. E l direc-
tor del circo había adiestrado expresamente 
para esta representación á un caballo de pura 
raza Orloff, llamado Tscherkess. E l animal tra-
bajó maravillosamente. En un momento dado 
Ciniselli mandó al caballo que se pusiera en dos 
patas, lo cual hizo con gran destreza. E l empe-
rador aplaudió calurosamente. Pero en el mo-
mento en que Ciniselli se volvía hacia el palco 
imperial para dar las gracias, el caballo se bajó 
sobre él, y lo pisoteó furiosamente. E l desgra-
ciado director fué salvado con gran trabajo; 
tenía el cráneo hundido y su estado era deses-
perado. Inútil es ponderar el pánico que se 
apoderó del público. La representación no llegó 
á terminarse. 
* * 
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Q u i e n se c o m a u n a tostada, 
cuide que no se l a den. 
En el congreso que la Sociedad Científica de 
Bruselas ha celebrado en Lovaína, el reverendo 
P. Van Tirch ha dado una conferencia sobre los 
pararayos. No existían sobre ellos principios 
muy ciertos. Se admitía generalmente que 
el espacio protegido era el ocupado por un 
cono qu^ tuviera por altura la del pararayos; 
pero había gran discrepancia en la longitud del 
radio de la base. Gay Lussac lo hacia igual á 
dos veces la altura del pararayos: Melsens, á la 
mitad de esta altura únicamente, y entre estas 
dos opiniones extremas colocábanse otras tres 
ó cuatro intermedias. Pero según la opinión del 
conferenciante, la altura del pararayos no es el 
único factor importante, sinó tal vez el menor: 
lo que hay principalmente que tener en cuenta 
es la altura á que se encuentra la nube tempes-
tuosa; éste es el factor más interesante del 
problema. 
Pasando después á la cuestión de la prefe-
rencia entre los de una sola punta y los de pun-
tas múltiples, el P. Van Tricht se la concede á 
éstos. Pero hay que tener eu cuenta que contra 
ciertas descargas bruscas de electricidad que 
caen repentinamente desde las altas regiones 
de la atmosfera, no hay pararayos que sirva de 
nada. De donde infiere que la única manera de 
proteger eficazmente un edificio, sería el recu-
brirlo de una especie de red de alambre tele-
gráfico, que recorriera sobre todos los ángulos 
y aristas del edificio, las cañerías de desagüe, y 
formase de este modo como una gran caja de 
Faraday unida al suelo por todos sus alambres 
descendentes. 
E l imperio chino, arrastrado por la vía del 
progreso, ha creado su moneda oficial. Las má-
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quinas que sirven parala acuñación fueron com-
pradas en Inglaterra. 
Hasta el presente la moneda que corría en los 
puertos francos del vasto imperio asiático, eran 
los duros mejicanos y japoneses y la moneda 
menuda de esta última nación, así como las pie-
zas de plata procedentes de la antigua casa de 
moneda de Hong-Kong. En el interior del país 
se usaban lingotes de plata, de los que se sepa-
raba la cantidad equivalente al objeto comprado, 
por medio de un cincel y un martillo. 
La emisión de moneda china ba ido acompa-
ñada de un edicto imperial que hace su circula-
ción obligatoria bajo severas penas. Las piezas 
chinas son de plata, han sido acuñadas en Can-
tón y tienen la apariencia de los dollars. Sobre 
una de las caras se ve grabado un dragón. 
fábrica de cerveza en la posesión de Friedrichs-
ruhe. 
La compañía dispone de una suma de 600,000 
marcos (3 millones de reales próximamente) para 
montar la explotación. 
Este hecho, que á_algunos periódicos les pa-
rece extraño, no nos ha sorprendido en lo más 
mínimo. No es la vez primera que Bismarck se 
ha manifestado como industrial: la considerable 
fortuna que posee débela, en su mayor parte, 
á la industria maderera y á las grandes serre-
rías mecánicas por él montadas hace ya muchos 
años para el aprovechamiento de las maderas 
de los bosques seculares de Eriedrichsruhe. -
* * * 
El 14 del pasado se ha vendido en Berlín en 
pública ' subasta una partitura autógrafa de 
Beethoven, la única que ge conserva. Es la 
«gran fuga» (mayo de 1827); se halla escrita en 
80 páginas en gran folio. El precio ha subido á 
1656 pesetas. 
La casa del gran compositor en Bonn se ha 
abierto al público. En ella se ven reunidoy mu-
chos recuerdos del maestro; retratos, bustos, 
autógrafos, instrumentos de música, entre los 
cuales se halla su último piano de cola. La So-
ciedad que ha adquirido esta morada histórica 
cuenta dar una serie de conciertos para cubrir 
los gastos. E l duque de Meiningen acababa de 
anunciar el primero para el 17 de Diciembre, 
aniversario del nacimiento de Beethoven. 
* * * 
E l cargamento de lingotes de la fábrica La 
Vizcaya, llegado á Gladsgow, ha causado gran 
impresión en aquel mercado, donde se creían al 
abrigo de toda competencia. Los fabricantes 
ingleses se han convencido de la superioridad 
de nuestro lingote. 
* * * 
* * * 
E l jefe del partido liberal inglés, Mr. Grlad-
stone ha tenido unas vacaciones muy ocupadas. 
A más de una serie de artículos sobre Homero, 
y de un estudio sobre el cardenal Newmann, 
muerto recientemente, acaba de terminar una 
colección intitulada: «La roca inexpugnable de 
la Sagrada Escri tura.» Su asunto es el siguien-
te: M . Huxley pretendió que el diluvio tal como 
lo refería la Biblia no había podido verificarse, 
y M . Grladstone le prueba por medio de un ra-
zonamiento geológico-teológico, que en este 
punto como en los demás, la Escritura marcha 
de acuerdo con la ciencia. 
Conocemos ya algunos detalles acerca del 
nuevo tratamiento de la tuberculosis del doctor 
Koch. 
La solución que forma la base de este medi-
camento, contiene cierta cantidad de sales me-
tálicas, mata el hacillus y obra á la vez como 
reconstituyente de las fuerzas del enfermo. 
Los elementos terapéuticos de que se compo. 
ne esta solución se obtienen por procedimientos 
largos, difíciles y muy costosos, por cuya razón 
este medicamento estará sólo al alcance de los 
ricos, al menos que los Gobiernos le adquieran 
para el bien común. 
E l doctor Koch reconoce que no se podrá cu-
rar la tisis que haya adquirido un gran desarro-
llo, porque en estos casos los pulmones están 
invadidos por otros parásitos á más del hacillus 
de la tuberculosis, y aquéllos no se destruyen 
con su solución; pero como este último muere 
inmediatamente, se detienen en tal caso los 
progresos del mal. 
E l profesor Leyden, que es la única persona 
iniciada en el descubrimiento del doctor Koch, 
tiene absoluta confianza en el medicamento de 
su colega. 
Dentro de algunas semanas dará cuenta el 
doctor Koch de su trabajo á la Academia de 
Medicina de Berlín, 
E l telégrafo nos comunica la noticia de que 
el príncipe de Bismarck, asociado á varios ca-
pitalistas de Hamburgo, instalará en breve una 
Desde el principio de año al 1.° de Octubre 
actual, ó sea en los primeros nueve meses del 
año corriente, han atravesado el Canal de Suez 
2,509 buques, ingresando en la Compañía por 
sus derechos 49.247,000 francos. 
Resulta una disminución con respecto á igual 
época del año anterior en quetransitaron2,647 bu-
ques y la recaudación subió á 501.511,000 fran-
cos. 
* * 
Del Diar io de Barcelona del lunes último: 
«Dos carabineros dieron cuenta al municipal 
de punto en la calle de Jos Baños Viejos, que se 
hallaba un hombre tendido en el empedrado, 
gravemente herido de arma blanca, A l condu-
cirlo á la casa de socorro del distrito, se supo 
que en una escalerilla de la misma calle ha-
bía un hombre muerto, de una herida produci-
da por arma blanca. E l herido falleció al poco 
rato de haber llegado á la casa de socorro, sin 
haber podido prestar declaración. Por la cédula 
que llevaba en el bolsillo, se supo que era veci-
no de Gracia. No se pudo averiguar la causa de 
semejantes delitos, ni se encontraron en el sue-
lo las armas que habían servido para cometer 
el doble homicidio. A uno de los muertos se le 
encontró un puñal envainado sin mancha alguna 
de sangre, según se dijo. Acudió el juez de 
guardia y dispuso que los cadáveres fuesen tras-
ladados al Cementerio del Sudoeste, y empezó 
las averiguaciones.» 
Según noticias de la Gaceta de la Cruz, todos 
los judíos que emigren de Rusia al imperio ale-
mán, serán expulsados de éste, no tanto por 
vir tud de las ideas antisemíticas, como por con. 
siderarlos espías, llegado el caso de guerra en-
tre los Gobiernos del Aguila Negra y del Aguila 
Roja. 
Ha fallecido recientemente en Carratraca 
una vieja célebre, y de la que podrían escribir-
se muchas páginas. Quizás intentaremos algún 
día esta tarea. 
Se llamaba Javiera Valderrama, y cuando la 
gloriosa guerra de la independencia, levantó 
una partida para ayudar á rechazar á los inva-
sores. A l frente de esa fuerza armada se puso 
ella, dando tales muestras de valor, que se ba-
tió en primera línea y con bien certera punter ía . 
Terminada la guerra, se casó con un contra-
bandista, perteneciendo desde ese día á una 
nueva partida, que durante muchos años estuvo 
en perpetua batalla con los agentes del Fisco, 
Aunque el médico de Carratraca certificó que 
dicha heroína habia muerto á los 110, créese 
con fundamento que su verdadera edad era la 
de 117. Conservaba la integridad de todas sus 
facultades, y aunque muy encorvada ya por el 
peso de los años, se sulfuraba con frecuencia, 
dando con esto muestra de que conservaba un 
resto de su carácter varonil. 
Que se supiera, habían muerto á sus manos 
cuatro hombres. 
* * * 
Dice Las provincias de Valencia del 9: 
«En el umbral de la puerta de la casa nú-
mero 48 de la calle de Guillem de Castro, fué 
hallado á las nueve de anteanoche un puchero 
con un cartucho de dinamita y una ascua de 
carbón. E l propósito era de lo más atroz; que 
estallara el cartucho cuando estuvieran reuni-
dos los maestros sombrereros fulistas convoca-
dos para una reunión en dichos punto y hora, 
el cual frustró el maestro D . Ramón Sancho, 
que asistía á la reunión, y cogió el puchero, se-
parando el fuego de la dinamita y dando cuenta 
al dueño de la casa D. Salvador Soler, que lo 
puso en conocimiento de los agentes de la au-
toridad y éstos al juzgado, comenzándose á ins-
truir el oportuno sumario, sin que hasta la hora 
presente hayan sido descubiertos los autores 
del atentado. 
La cantidad de dinamita que había en el pu-
chero era de ocho kilógramos. Si estalla, {Dios 
sabe las ruinas que hubiera causado!» 
La verdad es que nunca pagaremos con bas-
tante gratitud á los Estados-Unidos por las 
curiosas invenciones, mas ó menos prácticas, 
que nos envían continuamente. 
Una de las últimas consiste en un fonógrafo 
ante el cual se hace ladrar furiosamente á un 
perro. 
Después se coloca el aparato detrás de las 
puertas de las casas y se dispone de modo ta l , 
por las noches, que si alguien viene á mover 
aquéllas, el fonógrafo ladra, centuplicando la' 
intensidad del ladrido del perro, con lo que el 
vecino que no se despierte deberá tener, no ya 
el sueño de un juste, sino el de dos ó tres do-
cenas de bienaventurados. 
Otras muchas aplicaciones del célebre inven-
to de Edison pudieran llevarse en breve á la 
práctica. 
Por ejemplo: disponiéndose de un fonógrafo 
enorme, ante el cual hiciera sonar sus más r u i -
dosas palmadas una buena compañía de alabar-
deros, y colocándole después en el paraíso de 
cada teatro, podrían las empresas prescindir de 
la claque, sin que por eso ni las obras ni los 
actores dejaran de obtener estrepitosos aplau-
sos. 
También, para ahorrar molestias á los espec-
tadores benévolos que so permiten el lujo de 
sonar las palmas en señal de aprobación alguna 
vez que otra, podrían ponerse junto á las buta-
cas pequeños fonógrafos aptos para repetir el 
eco de un aplauso individual, y que bastara un 
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resorte , '¿ue pudiera mover el pie leveiüénté, 
para ¿ue aquél sonara. 
* * 
E l rápido desarrollo que ha adquirido en Bél-
gica el café artificial, ]ja despertadora solicitud 
de la policía que ha castigado á una porción de 
tenderos poco escrupulosos,, que vendían por 
cafés naturales un compuesto de harina de j u -
dias y de achicoria, cuyo coste efectivo es sólo 
de 50 céntimos el kilógramo, con la circunstan-
cia de pesar un 4° p. % m^s (lue e^  ca^ n&' 
tural. • - . • . ' . . . 
Como en todas partes;cueceh "habas, que los 
tomadores de café estén sobre aviso. 
* * * 
Un redactor del Gaulois publica un interview, 
celebrado con el l imo. Sr. Cardenal Mermillod, 
presidente de la comisión encargada por Su San-
tidad para estudiar la cuestión obrera y social. 
E l ilustre Prelado, después de decirle á su i n -
terlocutor que el Papa se Ocupaba activamente 
de la cuestión social, y que probablemente se 
dignaría hacerle participe en sus trabajos, 
añadió: 
«Desde 1869, hice de la cuestión social la 
base de mis argumentos, y desdeñosamente fui 
tratado como socialista. Pero ¡cosa curiosa! cua-
tro hombres bien distintos tomaron con calor 
mi defensa: Veuillot, el Arzobispo de Par í s , el 
pobre Monseñor Darboy, Julio Simón y Napo-
león III .» E l Emperador decía: «Tiene razón 
este Obispo; si todos obraran'como él, podr ía-
mos entendernos y se disiparían muchas tem-
pestades revolucionarias. 
* * * 
E l Kuryer Poznanski refiere unas palabras 
del mariscal Moltke, que ofrecen vivísimo inte-
rés , porque demuestran en qué escuela se ha 
instruido y formado el antiguo jefe de Estado 
mayor del ejército alemán. 
Sabido es que Moltke ejerció durante muchos 
años el cargo de jefe de Estado mayor del Pr ín-
cipe Guillermo Radzivili, cuando éste mandaba 
el cuarto cuerpo de ejército, E l Principe i n v i -
taba casi todos los días al mariscal á comer con 
él. Una vez, en que se discutían cuestiones de 
estrategia, dijo el Príncipe: 
«El que conozca bien y tenga presentes en la 
memoria las campañas de Napoleón I , para po-
der recordar los movimientos ordenados por él 
en cada momento de las batallas, ese es el que 
tiene la clave de los movimientos que hay que 
ordenar en los momentos críticos de las bata-
llas.» 
* * * 
Se ha celebrado con grandes festejos en San 
Petersburgo el aniversario de la catástrofe de 
la vía férrea de Borki , en la que milagrosa-
mente salvó su vida el Czar. Acerca de esta so-
lemnidad traen los periódicos un detalle en ex-
tremo curioso: se ha colocado en la torre de la 
iglesia de Borki una magnífica campana de 
plata, comprada por suscripción, cuya campana 
sólo debe sonar una vez al año, en conmemora-
ción del día en que se libró el Czar providen-
cialmente de una muerte segura. 
POSTRES. 
El servicio doméstico á fines del siglo XIX. 
—Señora, figúrese V. que me han tocado veinte 
mi l duros á la lotería. 
—Te doy la enhorabuena. Lo que siento, es que 
nos tendremos que separar porque ya no querrás 
servirme. 
—Pues eso se puede remediar. 
—¿De qué modo? 
—Entre Y. á servirme á mi, y no nos separa-
remos. 
Un aprendiz de poeta á una soltera rica. 
—Por amor á IV. seria capaz del mayor sacrifi-
cio: hasta abandonaría mi .vocación y me haría 
rentista. 
— Oye, marido mío; tendremos que ir á tomar 
algunas aguas: estoy engordando atrozmente. 
Ayer me pesé y ¡admírate! peso cien kilos, 
—Qué barbaridad! ¿Pero dónde te pesaste? 
—En tu almacén: en la balanza del algodón. 
—Ah! tranquilízate. No pesas más que la mitad. 
* * * 
El hombre lleva siempre su idea, aun cuando 
siga las ideas de los demás. 
Por mucho que nos elogien, nunca nos dicen 
nada que ya no sepamos. 
CIENCIA POPULAR 
Cuando un plato resulte demasiado salado, pue_ 
de remediarse el exceso de sal del modo siguiente: 
Se cubre la vasija que lo contenga con un lienzo 
limpio y seco que se estira bien y sobre el cual 
se extiende una capa espesa de sal de cocina; en 
esta disposición se vuelve á poner el manjar al 
fuego, donde seguirá un rato cociendo. Si se prue-
ba después de él, se verá que el exceso de sal es 
apenas sensible. 
Reflexiones de un holgazán. 
—Para que se vea lo modesto de mis aspiracio-
nes, lo humilde de mis gustos: Si me dieran en 
este momento á escoger, entre el trabajo más her-
moso y honorífico y la taberna más miserable, 
me quedaría con la segunda. 
* * * 
Se halla de venta en la librería de Ló-
pez, Rambla del Centro, 20, la 2.a edición 
de la novela del Sr. Suarez Bravo, «Gue-
rra sin cuartel» premiada por la Real 
Academia Española. 
El precio de cada ejemplar de esta edi-
ción es de 3 pesetas. 
Tipografía de la Casa P, de Caridad. 
TRASPARENTES 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
HERNIAS (TRENCATS) 
Se curan pronto y radicalmente, con los inven-
tos del especialista señorPalau; recomendados 
por todas las eminencias médicas y premiado en 
la última Exposición de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle Ancha, 12 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio ortopédico de 8 á 1 y de 3 á 8. 
BANCO H I S P A N O - G O L O N I A L 
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Por Real orden de 1 0 de este mes, publicada en la Gaceta del 2 del actual, se eslablece,n 
las bases de adjudicación de los BILLETES EirOTBOAEiOS BE LA ISLA SE CUBA, EMIStON 
BE 1890, suscritos el 15 de octubre próximo pasado, disponiéndose que las suscripciones 
de un Billete se sirvan integras, y que todos los demás pedidos se prorateen á razón 
de 33'27 Billetes por cada cien Billetes suscritos, no tomándose en cuenta la fracción que 
resulte interior á medio Billete, y aumentándose un Billete al pedido en que la fracción 
represente medio Billete ó más. En su consecuencia, los Sres suscriptores pueden pre-
sentarse desde el día 5 del actual, en los Establecimientos en que realizaron su suscrip-
ción, para liquidar el veinte por ciento del segundo plazo con el exceso que resulte del 
diez por ciento entregado al suscribirse. 
Los suscriptores que lo deseen podrán anticipar el pago de los plazos 3.°, 4.° y S.0, 
desde el referido día 5, conforme á las condiciones del Real Decreto de ti de septiembre 
último, recibiendo, una vez realizado el pago total de cada suscripción, los títulos defini-
tivos que les correspondan, 
Barcelona 3 de noviembre de ISQO.—EL SECBETARIO GENERAL, Aristides de Artiñano. 
C O L E C O I O N UNICA EN SU G E N E R O 
INTERESANTE Á LOS VINICULTORES 
V i a j e s e t a n u o l ó g i c o s . — Jb-*Jb<IlVIJbiilr-lA. S E 2 I = t I E 2 
Tokay.—Medoc.—Madera.—Borgoña.—Chartreuse.—Straskrgo. 
Colección en ocho series con algunas excursiones; producción é imitaciones dejlos me-
jeres vinos, por Ezequiel Cernuda licenciado en farmacia. 8e vende iá cincuenta céntimos 
de peseta el folleto en las librerías de los Sres. Arturo Simón, Bambla de Canaletas, 5, y 
Bastinos, Pelayo, 52 y 54, Barcelona. 
AVISO DE LA ADMINISTRACION 
Los corresponsales y suscriptores á quienes falten ejemplares de 
los números 1 y 2 pueden pedirlo á esta Administración, pues el último 
se ha ya reimpreso, y el primero no ta rdará muchos días en estarlo. 
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Contra toda clase de TOS y CATARROS hay las 
PASTILLAS. . „ „ . „ , „ . 
AMBARNA DE VENTA M CASA LOS FAKMACÉÜT1C0S ^ 
* AMDADIMA I 
B A L T Á ! • D r . B O T T A 
Rambla de las Flores, 23 
D r . V I S 
Hospital, 2 
FARMACIAS ABIERTAS TODA L A NOCHE 
D r 
Vidriería, 2 
I I D E E * O S I T O 
í i en las mismas de aguas minero-medicinales y medica- 1^  
SH mentes del país y extranjero 
i & m HXXJ 
r )^0<B>0<>0<)0<XK>0<>0<)0<XK)0<>0<>0<>0<)0<)0<)0()0<»<X)<)0<)0<)0<)^  ^ 
L A E Q U I T A T I V A 
J SOCIEOHD OE SEGUROS SOBRE H tiOH DE LOS EST100S UNIDOS 
m ESTRICTO DEL 30.° BALUCE MU1L 
i m S i t T j . a c i ó n ©xx 1,0 d e © r x e r o d e 1 S O O 
j& Activo Ptas. 55S.O38.60r24 
^m. Pasivo (compulsado al 4 por 100V . . . . . . . . . , . . . 436 825.436'89 
4^ Capital sobrante , . . . . 118.213.1H4'35 
1 » Ingresospor primas, intereses, rentas, etc, en 1889. .. . . . . . 157.431.233'29 
4Hk. Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de 
iSL pólizas, y por dividendos y rentas vitalicias . . 61.634.C06'8T § Pastados á los tenedores de pólizas desde la fundación de esta So-ciedad ; 6"5 1S1,8I4'83 Nuevos seguros aceptados en 1889. 9{n,868,038 
Pólizas en vigor en l.o de enero de 1890. . . . . . . . . . . 3.268.669,320'88 
DELEGACIÓN DE CATALUÑA Y BALEARES 8 
li^ OFICINAS; Rambla de Estudios, 6.—BARCELONA £ £ S 







P A R A 
C O N S E R V A R Y M E J O R A R L O S V I N O S 
sin emplear alcohol, yeso ni otras drogas 
EL VINO CON ENOSQTERO JAMÁS SE VUELVE AGRIO Y SIEMPRE MEJORA 
EL ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de CONSER-
VADOR DE LOS VINOS; obra en pequeña cantidad; es de fácil em-
pleo; mejora toda clase de vinos; es económico, irtofensivo y puede 
emplearse en todo tiempo. 




da, número 20, Barcelona. «Exigir en todos los botes 11+9+1 
£ la marca registrada en el Ministerio de Fomento.» ^ ^ 
v 
G R A N D E S T A L L E R E S DE SASTRERÍA 
Calle 4e Aylnó, n í i e r o 1, espina á la íe Femnio.-—Barcelona 
Sucursal: Carrera de San Jerónimo, 5, Madrid. 
R O P A S H E C H A S Y A M E D I D A 
Grandiosos surtidos alta novedad y precios muy reducidos. 
• 
¡1.1 
J I L Í I I I J Í - t í ' J i L i U S l - 1 - I ^ § Z 
GRAI BÁMR DE, SASTRERIA 
Calle del Hospital núm. 36, esquina Jerusalén. 
Grandiosos surtidos tanto en ropas hechas como en géneros 
medida. Precios sin competencia. 
• ~ a - B ~ B - , ' B " B - . a É - B . a - B - a ' , , > B - i - B . B - i a - 9 M H „ r a H . n -
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IX 
§X lifnca de las Antillas, Kew-York y Veraeruz.—Combinación á puer 
x X tos americanos del Atlántico y puertos N, y S. del Pacífico 
|U Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 
D E B A R C E L O N A 
| sass_s e r Vi c ió s — w l l i ^ i LA PREVISION i 
Í | D E L A — ^ | í | | I - i 









Linea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
3£¿ Un viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colon. 
üínea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Gonchinchina y Japón 
Trece viajes anuales saliendo de flarcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de . 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del T de enero de 1890. •g 
.Linea de Buenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
Línea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz ^ 
Servicios de Africa.—IíMe« de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- •>? 
na á Mogador, con escalas en Málaga, «Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabal, 
Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz Jos lunes, jueves y 
sábados. 
— •5? 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
X A jeros a quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-
- do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas, á familias. Precios X $ 
pasajes de ida y vuelta. Hay X>< 
a n au o ,
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje ><A convencionales pm ua aruies oe lujo, neuajas por pasajes ae iaa y vueua. riay ±>c 
X A pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 2 § 
x X jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran Jx 
X A trabajo. . T O 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. X ^ 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o -
^ v res comerciantes, agricultores é industriales, que r e c i b i r á y 
8¿ e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las m u é s - •g 
gT tras y notas de precios que cen este objeto se le entreguen, 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; l a Compañía TVasaííáníica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Tranat-
lántica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » » • » » • 
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Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de g # 
??B Alella. Sr D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D, Odón Ferrer 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Maní Codolar y Gelabert. 
Comis ión Direct iva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. * 
•J^ Sr. D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de 
Camps. 
É?? Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D Eusebio Güell y Bacigalupí. 
HJS Sr. Marqués de Montoliu. 
B ^ X H 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención gff 
de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagadetas al fallecimiento 
• | | del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
devengando intereses. ^ 5 
H?^  Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el 
HJ£ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man-
• £ | tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren-
* > í Cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
HJ^  ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
^ | los beneficios de la sociedad. - I 
•J^ Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteadles, que entre 
jSS otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales, 
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